
 
 
 

 

ORACIÓN  
  
 

"Los hombres imaginan ser los que mandan; 
en realidad, el que manda es el trabajo” 

André Maurois 
SALMO: 

En el corazón de la asamblea creyente alzo mi voz 
Para decir que la salvación viene de nuestro Dios 
… Pero mi pueblo prefirió 
derroteros de engañoso triunfalismo; 
mi Iglesia se hizo fuerte en leyes y sistemas; 
despreciando a los pobres me despreció a Mí mismo, 
y llegó a ser, entre todos los pueblos de la tierra,  
un pueblo más en la carrera tras las riquezas, 
honores y poderes. 
 
¡Ah, si mi Iglesia hubiera aceptado ser levadura 
de la pura sencillez y la debilidad como única fuerza…! 
¡Ah, si los que dicen creer en Mí se mantuvieran abiertos  
al soplo del Espíritu que todo lo recrea y fecunda…! 
¡Todavía llegaría a ser mi Iglesia luz en esta noche  
en que la humanidad gime y se agita, 
desgarrada de temores! 
 
Escucha, pueblo mío: 
en estas palabras cabalga tu salvación; 
si denuncio tu pecado, es porque aún confío en ti 
y no te he retirado los dones de mi elección. 
La razón de tu ser en el mundo 
radica en fundar un pueblo de pobres, 
un pueblo de hermanos, donde los últimos y olvidados 
vengan a ocupar los primeros puestos  
de la abundancia y el honor. 
 
Todos reconocerán al fin que Yo, el Dios de la Vida,  
camino contigo y soy, 
para el cansancio de los testigos de mi amor, 
la flor de trigo que renueva sus fuerzas ya marchitas 
y el bálsamo de miel que restaña entrañas 
de seculares heridas. 

 



LECTURA BÍBLICA: Carta de Judas 17-22 
Pero vosotros, amados míos, acordaos de lo que os predijeron los apóstoles de 
nuestro Señor Jesucristo, cuando os advertían: “En los últimos tiempos habrá 
impostores que vivirán impíamente y a capricho de sus pasiones”. Son los que 
introducen discordias, viven sensualmente y carecen de espíritu. 

Vosotros, en cambio, amados, edificad vuestra vida sobre la santidad de vuestra fe. 
Orad movidos por el Espíritu Santo y conservaos en el amor de Dios aguardando que 
la misericordia de nuestro Señor Jesucristo os lleve a la vida eterna. 

Tened compasión de los que vacilan; a unos, salvadlos arrancándolos del fuego; a 
otros, compadecedlos, aunque con cautela, aborreciendo incluso el vestido 
contaminado por su cuerpo.  

 
LECTURA REFLEXIVA. EL NIÑO IDIOTA. Cuidado, no nos vaya a pasar lo mismo. 

A veces son los maestros quienes tienen que desconfiar de los alumnos, porque una 
educación también puede darse al revés. 
En El jardín de las rosas, Saadi nos presenta a un hombre poderoso, un visir, que 
desgraciadamente tenía un hijo bastante retrasado. Lo llevó ante un maestro de 
renombre y le dijo: 
- Ocúpate de mi hijo. Quizá con tu ayuda se vuelva inteligente. 
El maestro tomó al hijo bajo su tutela y le enseñó obstinadamente durante varios 
meses. Tras lo cual, lo condujo ante su padre y le dijo: 
- Tu hijo sigue siendo igual de idiota. Y además yo también me he vuelto idiota. 

 

ORAMOS JUNTOS:  
Señor Jesús, 
Nosotros estamos frente a muchas situaciones difíciles  
que requieren de nosotros una visión más honda y real. 
Nada debería hacernos perder la paz,  
aunque la sentimos continuamente amenazada.  
Aleja de nosotros toda comodidad o engaño,  
en momentos nada fáciles de zozobra. 

Si no ponemos la esperanza en ti, 
¿en quién sino…? 

Fortalece nuestras manos vacilantes,  
clarifica nuestras decisiones,  
amplía nuestra capacidad de escucha y aceptación del otro. 

Que por nosotros nada quede para reconocer los límites,  
y que tu tarea coincida con la nuestra. 

Contamos con la confianza del Espíritu,  
que sabe sacar fuerzas de lo débil.  
Que sea así. Amén. 

 


